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La mejora de las escuelas de más bajo rendimiento
ANTECEDENTES:
La Ley de Educación Primaria y Secundaria de 1965 (ESEA) ha dirigido recursos federales a las escuelas por más de cuatro décadas con fin de ayudar a asegurar que todos los niños tengan igual acceso a una educación de calidad. La última vez que el Congreso renovó y actualizó la ley fue mediante la Ley Que Ningún Niño Se Quede Atrás del 2001 (NCLB). Aunque ESEA debía haberse renovado en el 2007, la NCLB ha regido la política de educación en los estados y los distritos escolares por más de una década. En espera de que el Congreso apruebe la próxima renovación, el Departamento de Educación de EE.UU. ha ofrecido a los estados exenciones o “flexibilidad” a las disposiciones de la ley que se han convertido en obstáculos para la aplicación estatal y local de reformas educativas innovadoras. La Flexibilidad ESEA se aleja de las políticas impuestas desde arriba y en su lugar apoya las decisiones informadas por los datos y el conocimiento a nivel estatal y local. Todos los estados participantes deben demostrar cómo sus planes de reforma avanzarán el éxito de todos los estudiantes mediante la aplicación de un listón muy alto de desempeño estudiantil, el cierre de brechas de rendimiento, la mejora en la calidad de la enseñanza, el aumento de la equidad, y apoyo y recursos a las escuelas según su necesidad. 
DISCUSIÓN
Dentro de la NCLB, las escuelas que durante años persistían en ciclos de bajo rendimiento eran llamadas “fallidas” y se les requería implementar las mismas medidas en todas las intervenciones, lo que no conducía a una mejora significativa. La Flexibilidad ESEA proporciona a los estados opciones adicionales para remediar drásticamente el rendimiento de las escuelas de más bajo rendimiento. Los estados reconocen que las escuelas se encuentran en diferentes etapas del proceso de mejora y que tienen necesidades diferentes. Por eso, los estados están elaborando sistemas que miden las necesidades de cada escuela, para así poder dirigir la ayuda más intensiva a las escuelas de más bajo rendimiento. Todos los estados participantes deben implementar intervenciones rigurosas en las escuelas de Título I en el 5 por ciento más bajo de rendimiento. Éstas son las mismas que reciben fondos federales según su población de estudiantes de bajos ingresos. 
Mediante la Flexibilidad ESEA, el Departamento reconocerá a los estados que demuestren éxito, tal como el mejoramiento de los sistemas de apoyo y evaluación docente. A su vez, los estados que fallen las metas serán desafiados para que procuren esfuerzos rigurosos de reforma centrados en lo que es mejor para los estudiantes. 
Un vistazo a la historia:
La renovación más reciente de ESEA fue en 1994 con la Ley Americana de Mejora Escolar, y en el 2001 con la NCLB. Ambas requerían que los estados se esforzaran en mejorar las escuelas de más bajo rendimiento. Por lo general, estas escuelas tienen pocos estudiantes que cumplen las normas estatales, incluidas las escuelas secundarias que no gradúan a más de la mitad de sus estudiantes. La gran mayoría de estas escuelas están ubicadas en las zonas más pobres de nuestro país. Desde el 2009, las inversiones federales han dirigido miles de millones de dólares a los estados para los esfuerzos de reforma centrados en mejorar las escuelas en el 5 por ciento más bajo de rendimiento en la nación. Esto requiere: 
· Clausura de la escuela;
· Clausura o conversión mediante el uso de un operador independiente o chárter;
· Remplazar el director y el 50 por ciento del plantel docente; o
· Transformación con varias reformas, incluido remplazar al director de la escuela.
La Flexibilidad ESEA proporciona a los estados opciones adicionales para reformar dramáticamente a las escuelas de más bajo rendimiento.
Los expertos y reformadores de educación no están siempre de acuerdo sobre cómo mejorar las escuelas de bajo rendimiento, pero la mayoría sí coincide en los factores claves del éxito. Esto incluye un director dinámico y con una visión clara sobre el establecimiento de una cultura que anima las altas expectativas, maestros talentosos que comparten esa visión, un incansable compromiso de  mejorar la enseñanza mediante una mayor colaboración, y mejor uso de los datos. 
Datos breves:

· Casi 50 millones de estudiantes asisten a 99,000 escuelas primarias y secundarias públicas.
· Hay aproximadamente 5,000 escuelas de bajo rendimiento crónico, la mitad se encuentran en las grandes ciudades, un tercio en zonas rurales, y el resto en los suburbios y las ciudades de tamaño mediano.
LOS ESTADOs EN ACCIÓN:
A continuación ofrecemos algunos ejemplos de planes eficaces que los estados han propuesto para reformar las escuelas de más bajo rendimiento:
El estado de Massachusetts:
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Clasificará las escuelas en cinco niveles, y a los distritos según el nivel de las escuelas de más bajo rendimiento, lo que requiere que cada distrito tome responsabilidad por cada escuela dentro de su jurisdicción;
· Exigirá que las escuelas de más bajo rendimiento elaboren de inmediato y pongan en práctica planes integrales de intervención que impulsen el cambio rápido y sistemático dentro de tres años, y
· Tomará control directo de las escuelas de bajo rendimiento crónico, que es el mayor nivel de intervención.
Con su plan de flexibilidad el estado de Tenesí:
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Agrupará las escuelas de más bajo rendimiento en un nuevo distrito que será administrado directamente por el Estado, con fin de asegurar un cambio dramático en estas escuelas;
· Hermanará a las escuelas de alto y bajo rendimiento para que compartan las mejores prácticas, y
· Exigirá a cualquier distrito con grupos de poco progreso que implemente planes de reforma en colaboración con el estado.
El plan de flexibilidad del estado de Virginia:
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Requiere que las escuelas de bajo rendimiento trabajen con un socio principal externo para elaborar sus planes de reforma escolar, y
· Incluye un sistema de control estatal con una función de datos para asegurar que las intervenciones elegidas por un distrito sean realmente rigurosas y basadas en las necesidades del estudiante.
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El caso de Oklahoma:
“[La flexibilidad] replantea el asunto. ... Ahora tenemos mayor urgencia para seguir adelante con la implementación de las reformas y la oportunidad de ayudar a mejorar las escuelas de nuestro estado. Con la flexibilidad, los maestros de Oklahoma tendrán la capacidad de dar atención individual para que cada estudiante pueda prosperar”. 
—Janet Barresi, superintendente de educación pública 
del estado de Oklahoma.
Oklahoma recibió la flexibilidad ESEA el 9 de febrero del 2012.
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